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-—Convence al público... y se come bien, se bebe
mejor; se llena la bolsa; duerme uno aquí, se
pasea por allá, y... á vivir.

Y al decir estas palabras saltaba y se reía como
-n verdadero loco.

—Papá Matheus, me voy con vos, y prometo
no abandonaros nunca.

El doctor no se atrevía á tomar en serio las pa-
labras de Peter; pero cesaron sus dudas cuando
ViÓ á este subirse á la barrica y gritar con todos

Sus pulmones:
—Quiero que sepais, amigos míos, que ya no

van las almas al cielo como en otros tiempos,
SInó que se trasladan del cuerpo del hombre ó de
la mujer, al cuerpo de los animales; y las de es-
los pasan á las plantas, arbustos, hortalizas, le-
gumbres, etc.; y esto, tenedlo muy presente, se-
gún haya sido su conducta en el presente. Sabed
que no habeis venido de Adán y Eva como mu-
chos dicen y creen; sinó que antes habeis sido
coles ó rábanos, zanahorias ó berros, pájaros óÓ

- Peces, ú otros animales de dos ó cuatro patas; todo
lo cual es más sencillo y más fácil de creer.

—Este que aquí veis, el ilustre doctor Frantz
Matheus, mi maestro, es el que ha descubierto
estas cosas. Id, pues, y hacedme el favor de con-
lárselo á vuestros parientes, amigos y conocidos.

-— Cucu Peter bajó del tonel, y agitando en el aire
Su sombrero, fué á situarse con cierta magestad
al lado del doctor, á quien dijo:

—Maestro, todo, todo lo dejo por vos y Os sigo.
El ilustre filósofo, algún tanto enternecido por

los tragosdevino blanco, derramó abundantes
lágrimas.

—Cucu Peter, dijo á su amigo, yo te proclamo
á la faz del cielo mi primer discípulo. Tú serás
la primera piedra del grandioso edificio fundado
sobre los tres reinos de la naturaleza. Tus pala-
bras han resonado en mi corazón. Te considero
digno de consagrar tu vida á tan noble causa.

Y lo abrazó con efusión.
Todos los presentes estaban maravillados de

la escena de que eran testigos; sin embargo,
cuando vieron á Cucu Peter enfundar su violín,
de aquella muchedumbre se levantó un murmu-

“llo, y á no ser por el respeto que les infundía el
doctor, la cosa hubiera llegado quizás á mayores;
pero el filósofo se levantó y les dijo:

—Hijos míos, hemos vivido muchos años jun-
tos; á casi todos vosotros os he visto nacer y des-
arrollarse; otros han sido y son amigos. Ya lo.
sabeis, he hecho por vosotros cuanto humana-
mente le podido. Jamás he economizado ni pe-
nas, ni fatigas, ni sacrificio alguno en vuestro
obsequio y beneficio. ¿Qué más? mi escasa fortuna
y mi bolsillo han sido vuestros. Pero hoy el mun-

¿do me reclama, y me debo á la humanidad. Se-
parémonos, pues, amigos míos, y pensad alguna
vez en Frantz Matheus que tanto os quiere.

Al pronunciar estas últimas palabras las lágri-
mas ahogaban al buen doctor; siendo preciso que

le condujesen hasta su caballo y que le sostuvie-
- sen mientras aquella fuerte emoción se desva-

hecía.
Todos lloraban y suspiraban por tan bondadoso

señor y excelente médico, amparo de los desva-
lidos y consuelo de los pobres, y le contemplaron
alejarse con la cabeza baja, sin que nadie se atre-

viese á interrumpir su dolor con un solo grito,
ni una exclamación: en todos se veía retratada
la tristeza.

Cucu Peter, con su sombrero echado á la oreja
y su violín enfundado, le seguía tieso y arrogan-
te como un gallo: de tanto en tanto volvía la ca=
beza como para decir á los que dejaban:

—Ahora me río de vosotros: soy profeta, el
profeta CGucu Peter.

lo

Al ver á Frantz Matheus y á su discípulo des-
cender por la suave cuesta que conducía á Stheim-
bach, á través de los altos y copudos pinos, nadie
hubiera podido imaginar que aquellos dos hom-
bres extraordinarios marchaban á la conquista
del mundo. Elilustre filósofo, montado con cierta
gravedad sobre su caballo, erguida la cabeza y
las piernas colgando, tenía algo de magestuoso.
No así Cucu Peter, que maldito si su aspecto re-
velaba nada de profeta: su cara de pascuas, sus
encarnados mofletes, su abultada barriga y su
pluma de gallo, más que de profeta le daban as-
pecto de convidado glotón que se deja arrastrar
por las pasiones de la gula sin parar mientes en
las consecuencias desastrosas de sus apetitos
físicos.

No dejaba de inspirar al doctor Matheus se-
rias reflexiones tal organización de Peter; pero
se tranquilizó pensando que le sometería á un ré-
gimen psicológico-zoológico que moderase sus
ímpetus y le saturara de sus doctrinas, único me-
dio, en su concepto, de que adquiriera Peter una
fisonomía más conveniente.

Cucu veía, sin embargo, las cosas desde dis-
tinto punto de vista. ¡Van á admirarse al verme
profeta! decía para sus adentros. ¡Ah tunante
Cucu Peter! ¿Dónde va el diablo á predicar esa
trasformación de los cuerpos y la peregrinación
de las almas? De seguro que el almanaque de Es-
trasburgo hablará el año que viene... ¡oh! lo que
es esto no puede faltar. ¿Quién me verá en mitad
de una página en fólio con mi violín, en arrogante
y magestuosa actitud?... Y debajo y en letras muy
gordas este letrero: Cucu Peter, hijo de Jokel
Peter de Lubzelsteín, en viaje para convertir el
mundo. ¡Ah truhán! ¡y qué buena vida vas á dar-
te! ¡Profeta disfrazado, comerás bien, beberás
como seis y predicarás á los otros la abstinencia!
Y ¿quién sabe? ¡quizá con el tiempo llegues á
eran rabino de la peregrinación de las almas!....
Dormirás en colchones de mullida pluma; te de-
jarás crecer la barba y llevarás antiparras mon-
tadas sobre tu gran nariz. ¡Ah tunante Cucu Pe-
ter! ¡quién te dijera que atraparas tan pingúe
destino!

A pesar de todo, no dejaban de atormentarle
vagos presentimientos, y su espíritu á veces juz-
gaba quimeras aquellas rosadas esperanzas de
dicha. e

—Decidme, maestro Frantz, gritó alargando el
paso; la lengua me pide hace un cuarto de hora, ...
quisiera... tengo comezón de pediros algo.

—Habla pues, buen muchacho, contestó el


